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Leonor  de  Guzman . 

Fernando . 

Alfonso  XI  rey  de  Castilla . 

Baltasar,  superior  del  conven¬ 
to  de  Santiago . 

Don  Gaspar . 

Inés . 

Un  Caballero . . . 

Caballeros,  damas,  guardias, 
peregrinos. 


Doña  Rosalía  Gariholdi, 
Don  José  Marchetti. 

Don  Angel  Alba. 

Don  Antonio  Santareli. 

Don  Pedro  Fernandez. 
Doña  Agustina  Chelva. 

N.  N. 

pages,  soldados  y  monjes 


La  acción  pasa  en  España  á  1540. 
Música  del  maestro  Donizeti, 
Director  al  piano,  Don  Juan  Skcodopoíe. 
Director  de  orquesta,  D.  Vicente  Bonelti. 
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2tfto  primera. 

Ijaierior  del  claustro  de  la  iglesia  de  Santiago  de  CooipoiteU-  k 
Ja  izquierda  la  entrada  á  la  Iglesia. 

ESCENA  PRIMERA. 

(Varios  religiosos  atraviesan  el  claustro.  FERNANDO  Y  BALTA- 
^  SAR  se  presentan  los  últimos. 

Coro  de  Religiosos. 

Santo  monasterio  en  cuyo  recinto  resuenan  nues¬ 
tras  oraciones,  sean  ellas  agradables  al  Señor!  De¬ 
votos  peregrinos  venid  a  ofrecer  vuestras  ofrendas 
en  la  sagrada  capilla.  Hermanos^  La  campana  nos 
llama  a  la  oración.  ( Los  religiosos  entran  en  la  igle¬ 
sia.  Baltasar  permanece  en  la  escena  observando  la  pro¬ 
funda  meditación  de  Fernando . ) 

ESCENA  II. 

Baltasar,  Fernando. 

Bal .  No  vas  tú  á  rezar  con  ellos? 

Fer.  No  me  es  posible. 

Bal.  EsplícateJ 

Fer.  Cuando  debo  pronunciar  el  solemne  voto  qua 
me  separa  para  siempre  del  mundo  ,  mis  miradas 
se  vuelven  hacia  él  y  me  persiguen  mil  amorosos 
recuerdos.  Oidme.  Yo  rezaba  al  pié  del  altar  del 
Santo  Apóstol,  rodeado  de  numerosos  peregrinos- 
Un  ángel,  una  belleza  desconocida  se  arrodilló  h 
a  mi  lado.  Su  vista  me  hizo  estremecer  de  placer 
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y  sobresalto.  Ah  padre  mió,  cuán  hermosa  era! 
En  vano  quise  implorar  el  favor  divino :  mis  pre¬ 
ces  morían  en  mis  labios,  pues  solo  podia  contem¬ 
plar  su  belleza.  Al  darla  el  agua  bendita  ,  el  con¬ 
tacto  de  su  mano  cambió  mi  destino.  Desde  en¬ 
tonces  solo  ambiciono  abandonar  este  recinto.  To¬ 
dos  mis  pensamientos  se  dirigen  á  ella,  y  cuando 
rezo,  su  imagen  es  la  que  invoco. 

Bal .  Tú,  hijo  mió,  mi  única  esperanza,  apoyo  de 

la  fe  y  digno  sucesor  de  mi  alta  dignidad... 

Fer.  La  amo!... 

Bal.  Amas!...  No  sabes  que  ante  la  liara  se  aba¬ 
ten  los  cetros  de  los  reyes?  Que  mi  mano  ata  y 
desata?  Que  España  toda  tiembla  al  oir  mi  voz? 

Fer.  Sí,  padre  mió;  pero  yo  la  amo! 

Bal.  Qué  felicidad  puede  proporcionar  una  afec¬ 
ción  terrena?  Quién  es  esa  muger  que  triunfa  de 
tu  virlud?  Conoces  su  nombre,  su  posición  social?.. 

Fer.  No;  pero  la  amo. 

Bal.  Oh  !  estas  perdido  !  Yete,  temerario,  insen¬ 
sato!  Aléjate  de  esta  santa  morada  ,  y  que  Dios 
te  perdone  como  yo  te  perdono. 

Fer .  ídolo  hermoso  y  querido!  Tú  que  lees  en  el 

fondo  de  mi  alma ,  que  eres  mi  único  bien  en  la 
tierra,  vela  sobre  mí  y  guia  mis  pasos ! 

Baltasar  (deteniendo  d  Fernando  que  se  aleja,  le  dice 
conmovido. )  La  traición  y  la  perfidia  van  á  com¬ 
batirte  por  todas  partes.  Cuántos  peligros  te  ame¬ 
nazan  !  Quiza  algún  dia ,  pobre  y  desvalido  huér¬ 
fano,  pretenderás  en.  vano  arribar  al  puerto  que  te 
ha  protegido  hasta  ahora. 

Fer.  (De  rodillas.)  Bendecidme,  padfce  mió!...  Yov 
;á  partir ! 

Bal.  Yete,  temerario,  insensato!  Aléjate  de  esta 


7 

santa  morada  y  que  Dios  te  perdone  como  yo  te 
perdono ! 

Fer .  Idolo  hermoso  y  querido  !  Tú  que  lees  en  el 
fondo  de  mi  alma ,  que  eres  mi  único  bien  en  la 
tierra ,  vela  sobre  mí  y  guia  mis  pasos !  ( Fernando 
sale  por  el  foro  y  tiende  los  brazos  d  Baltasar  que 
vuelve  la  cabeza  enjugándose  las  lágrimas j 

ESCENA  III. 

Mutación.  —  Jardín  delicioso  en  el  palacio  de  Doña  Leonor. 
INES  y  sus  doncellas  aparecen  cantando  y  formando  gracio¬ 
sos  grupos. 

Coro  de  doncellas. 

Dorados  rayos  y  templados  céfiros  hermosead 
las  flores  de  esta  mansión  de  los  placeres,  donde 
reina  el  amor ! 

Ines .  Jóvenes  protegidas  por  la  bondad  de  nuestra 
señora,  agradezcamos  sus  beneficios.  Silencio!  al¬ 
guno  se  acerca ! 

Coro .  Feliz  mortal  guiado  por  los  amores!...  los 
dulces  céfiros  jugueteando  entre  el  azahar  y 
los  jazmines  embalsamen  el  aire  qne  respiras. 

ESCENA  IV. 

Dichas  y  Fernando  conducido  por  jóvenes  esclavas  cu - 

bierto  el  rostro  con  un  velo . 

Fer .  (. Dirijiéndose  á  la  joven  que  la  quita  el  velo  al 

aparecer  en  la  escena.)  Discreta  mensagera ,  diaria 
protectora  de  mi  arribo  a  estos  lugares ,  por  qué 
vendas  mis  ojos?  ( Las  jóvenes  manifiestan  con  un 
movimiento  de  cabeza ,  que  no  pueden  responder.) 
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Siempre  el  mi  sino  silencio!  ¡  Se  aceña  á  Ines.J  Y 
dime,  por  qué  tu  hermosa  señora  se  obstina  en 
ocultarme  su  nombre  y  su  clase? 

Ines .  ( Sonriéndose .)  No  es  posible  que  lo  sepáis. 

Fer .  Jamas  podré  arrancarle  este  secreto?  tan 

terrible  es? 

Ines.  Es  el  secreto  de  mi  señora,  ella  se  acerca  v 

. .  *  *  . 

os  responderá. 


ESCENA  Vs 

t m  4  •  •  4  *  %  .  ¿  i  ’ 

Leonor,  Fernando.  Leonor  hace  una  seña  á  las  don* 
celias  que  se  retiran  con  Ines • 


Leo.  Idolo  mió!..  Dios  me  lo  envía.  Ven ,  acércate 
para  que  pueda  contemplarte..  Tu  presencia  es  mi 
única  alegría  y  llena  de  júbilo  mi  corazón. 

Fer .  Por  tí  he  roto  las  cadenas  que  me  sugetaban 
al  altar. 

Leo.  Y  yo,  velando  por  tu  dicha  te  he  hecho  con¬ 
ducir  en  secreto  á  estas  orillas... 

Fer .  Donde  he  encontrado  la  felicidad. 

*  i 

I.eo.  Tal  vez  tu  perdición. 

Fer .  Por  piedad  ,  dame  a  conocer  los  peligros  que 

me  amenazan.  No  soy  dueño  de  tu  corazón?  Qué 
desgracia  puede  sobrevenirme? 

Leo.  Ah!.,  no  soy  arbitra  de  mi  destino! 

Fer ,  Pues  quién  eres? 

Leo •  No  me  lo  preguntes. 

Fer .  Obedezco...  Pero  escucha  una  sola  palabra. 

Si  tu  ternura  iguala  a  la  mia ,  participa  de  la 
suerte  del  pobre  Fernando :  dígnate  aceptar  mi 
mano. 

Lo  quisiera...  pero  no  puedo. 


Fer.  Qué  oigo!..  Oh  í'atal  destino !  Oh  vigorosa 
suerte ! 

Leo.  Dios,..  Dios  es  quien  se  venga  y  despedaza 
mi  corazón!  (á  Fernando  enseñándole  un  pergamino*) 
Pensando  en  lí  mas  que  en  mí  misma  ansiaba  por 
darte  este  escrito  y  nunca  me  he  atrevido.., 

Fer%  Porqué? 

Leo .  No  me  has  dicho  siempre  que  el  honor  es  el 
bien  supremo  para  tu  corazón? 

Fer.  Así  es. 

Leo.  Aseguraba  en  él  tu  porvenir,  pero  te  ordena 
al  mismo  tiempo.... 

Fer.  Qué?... 

Leo.  Separarte  de  mi  lado. 

Fer.  Nunca ! 

Leo.  Es  necesario  obedecerme  y  partir ! 

Fer .  Que  te  olvide!....  que  no  te  vuelva  a  ver!..,, 
cuando  tu  amor  es  mi  vida!....  Antes  se  despeda¬ 
zara  este  corazón  que  mis  labios  pronuncien  el 
á  dios  fatal !....  Viviré  maldecido,  y  en  ninguna 
parte  encontraré  la  felicidad. 

Leo .  Adiós . Olvida  tus  ilusiones  y  nuestros  vo¬ 
tos . El  amor  que  nos  une  nos  perdería  a  am¬ 

bos.  Mi  alma  se  halla  martirizada  por  crueles  do¬ 
lores.  Adiós!....  y  si  mis  votos  llegan  hasta  el  cie¬ 
lo  ,  seras  feliz  en  este  mundo ! 


ESCENA  V- 


Dichos  é  Inés. 

Inés*  (Apresurada  y  trémula .)  Señora,  señora.*.** 
Leo .  Qué  sucede? 

Inés*  El  Rev ! 

%i 


V 


ÍO 

Leo.  Cielos ! 

Fcr,  El  Rey ! 

Leo.  ( Aparte )  Se  estremece  mi  corazón  •  ( A  Inés. )  Ya 

te  sigo.  [A  Fernando ,  dándole  el  pergamino  que  le 

mostró  antes )  Toma,  lee . y  obedece.  A  dios!.... 

Olvida  tus  ilusiones  y  nuestros  votos .  y  si  los 

mios  llegan  hasta  el  cielo,  seras  feliz  en  este 
mundo ! 

Fer .  Oividarte!....  Viviré  maldecido  y  en  ninguna 
parte  hallaré  la  felicidad.  ( Leonor  dirige  una  mi¬ 
rada  de  despedida  á  Fernando  y  sale  precipitada¬ 
mente. 

ESCENA  VI. 

Fernando  deteniendo  á  Inés  que  quiere  seguir  d  Leonor : 

Fer .  Quién  la  busca?.... 

Inés.  Oh!....  silencio !....  Es  el  Rey!.... 

Fer.  Ah  !.,..  todo  esta  descubierto!  su  nacimiento 
la  llama  al  trono...  Y  yo...  pobre,  desgraciado... 
sin  gloria !.. 

Inés .  Prudencia ! 

ESCENA  VIL 
Fernando . 

No  soy  digno  de  su  amor  ni  de  su  corazón.  ( Lee  el 
pergamino  que  le  ha  dado  Leonor.)  Cielos!..  Ella 
quiere  que  id  sea...  Sí,  este  título,  este  cargo.,. 
Yo..:  Fernando!,,  capitán,.,  y  por  ella!..  Oh  fe¬ 
licidad  inesperada!  Sí,  tu  voz  me  inspira!  Me 
entrego  enteramente  a  las  ilusiones  de  tu  amor. 
Mi  corazón  palpita  de  alegría.  A  dios,  pues ,  en¬ 
cantadora  rivera ,  testigo  de  mi  felicidad  ! . ,  Bien 
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pronto  volveré  vencedor  a  disfrutar  de  la  sombra 
de  tus  olorosos  arbustos!..  Sí,  tu  voz  me  inspira.  *. 
Mi  corazón  palpita  de  alegría ,  y  hoy  veo  colmada 
mi  felicidad. 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


Galería  del  alcázar  con  vista  á  los  jardines. 

ESCENA  PRIMERA. 


El  Rey ,  Don  Gaspar . 

Rey.  Jardines  del  alcázar:  delicia  délos  reyes 
moros!..  Bajo  vuestros  acopados  árboles  saboreo 
los  dulces  recuerdos  de  mi  amor. 

D .  Gasp.  El  palacio  del  vencido  pertenece  al  vence¬ 
dor.  Por  vos  triunfa  la  fé...  Ismael  huye  despa¬ 
vorido. 

Rey.  Sí ,  los  reyes  de  Granada  y  Marruecos  han 
visto  menguar  su  media  luna  ante  las  murallas  de 
Tarifa. 

D.  Gasp.  Toda  la  gloria  es  vuestra. 

Rey.  Gracias  al  poderoso  brazo  de  Fernando ,  de 
ese  héroe  que  se  dió  á  conocer  en  un  solo  dia, 
que  rehizo  el  ejército  y  salvó  á  su  monarca.  Le 
aguardo  en  Sevilla,  y  en  presencia  de  toda  mi 
córte  quiero  recompensar  su  valor. 

D.  Gasp.  El  Nuncio  de  su  Santidad  aguarda  vuestro 
permiso. 

Rey.  Está  bien. — Retiraos. — Ya  se  va  haciendo 
demasiado  pesado  el  yugo  del  Santo  Padre. 
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ESCENA  II. 


El  Rey . 

Sí ,  todos  estos  cortesanos  devorados  por  la  envidia 
se  ligan  con  Roma  contra  mí ,  y  conspiran  en  las 
tinieblas  contra  mi  amor.  Pero  yo  solo,  Leonor, 
basto  a  defenderte. — Yen,  Leonor:  Dios,  trono 
y  pueblo,  todo  lo  abandono,  como  me  des  tu  co¬ 
razón.  Tu  amor  me  basta  para  ser  feliz.  Leonor! 
Mi  amor  desprecia  al  cielo  y  a  la  tierra.  Soy  es¬ 
clavo  á  tus  pies...  pero  el  amante  no  se  olvida  de 
que  es  Rey.  Nada  puede  espresar  las  delicias  que 
gozo  por  tu  amor.  Tú  eres  mia...  y  me  perteneces 
para  siempre.  (A  D.  Gaspar  que  sale . )  Dispon  que 
este  pronta  la  fiesta  que  preparo ,  a  la  que  deberá 
asistir  toda  mi  corte. 

ESCENA  III. 

[ El  Rey,  Leonor,  que  habla  á  media  voz  con  Inés. 

Leo.  Con  que  dicen?.. 

Ines .  Que  vuelve  vencedor,  cubierto  de  inmarcesi¬ 
ble  gloria. 

Leo.  [Con  alegría)  Fernando!.,  para  él  la  gloria... 
{Descubriendo  al  Rey.)  y  para  mi  la  deshonra.  [El 
Rey  hace  señal  á  Inés  de  que  se  retire,  y  en  se¬ 
guida  se  aproxima  á  Leonor.) 

Rey.  Por  qué,  Leonor  mia,  bajas  tristemente  la 
vista? 

Leo ,  Me  ereeis  dichosa?..  Justo  cielo!..  Cuando 

deslumbrada  y  ciega  abandoné  el  techo  paterno, 
creía  seguir  a  un  esposo... 


ir> 

Rey.  Calla!.. 

Leo.  Me  has  engañado,  Alfonso!..  En  esíe  solita¬ 
rio  bosque,  donde  se  oculta  en  vano  la  querida 

del  Rev,  viene  a  insultarme  el  desprecio  de  la 
•/  *  * 

córte. 

Rey.  Calla!.,  calla  por  piedad!  En  este  palacio  rei¬ 
nan  los  mas  seductores  placeres;  pisas  sobre  flo¬ 
res:  todo  sonde  á  tu  alrededor.  Por  quéaiormen- 

.  tarte  asi? 

Leo .  En  vuestro  palacio  no  puedo  hallar  tranquili¬ 

dad  :  mi  alma  se  despedaza :  Dios  solo  vé  mis  tor¬ 
mentos,  y  entre  las  olorosas  flores  mi  corazón  de- 
vora  amargas  lagrimas. 

Rey.  Pero  de  qué  procede  esa  tristeza? 

Leo.  Y  me  lo  preguntáis!..  Ah!  dejadme  huir  de 
vuestra  corte!...  os  lo  pido  por  vuestro  amor! 

Rey.  No:  tu  Rey  te  protegerá.  Para  lograr  mi  ob¬ 
jeto,  necesito  callar.  Pero  no  se  pasara  mucho 
tiempo  sin  que  sepas  el  premio  que  te  reserva  mi 
corazón. 

Leo .  El  Rey  no  puede  hacer  nada  por  mí ! 

Rey,  Cómo!  ;  mi  amor  sera  una  estéril  llama  sin 
poderio  sobre  tu  alma? — Y  sin  embargo  cual  des¬ 
tino  puede  haber  mas  hermoso!  Tanta  felicidad 
te  parece  una  pesada  carga ! 

Leo .  [Aparte.)  Casta  llama,  puro  amor  mió  !  arde 

en  secreto  y  consúmete  dentro  de  mi  corazón 
como  la  antorcha  que  luce  en  vano  sobre  un  se¬ 
pulcro  ! 

Rey.  Poco  tardaré  en  romper  el  lazo  que  me  en¬ 
cadena. 

Leo.  ( Asombrada .)  Qué  decís!  la  Reina?., 

Rey.  Sera  repudiada  por  mí, 

Leo.  Y  la  iglesia? 
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Rey ,  Qué  me  importa?  Dentro  de  poco  colocaré  mi 
corona  sobre  tu  cabeza. 

Leo,  Oh!,,  nunca!,, 

Rey%  Lo  he  jurado  por  mi  cetro  y  por  mi  espada.' 
Luego  que  la  corona  brille  en  tu  frente,  veras 
arrastrarse  y  temblar  a  tus  pies  a  esa  corte  em¬ 
peñada  en  humillarte. 

Leo .  Temblad  vos  también,  porque  el  cetro  y  la 

espada  son  ineficaces  contra  el  divino  anatema; 
Reina  yo,  con  una  corona  usurpada!,.  Sería  un 
aro  enrojecido  que  me  abrasaría  la  frente; 

Rey,  Mitiga  tu  dolor  y  ven  ai  lado  de  tu  Rey  a 
presidir  la  fiesta  preparada  para  tí, 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  caballeros  y  damas  de  la  Corte ,  guardias ,  pa- 

ges  y  jóvenes  bailarinas . 

El  Rey  conduce  a  Leonor  a  un  cenador  para 
presidir  la  fiesta.  Los  caballeros  y  damas  de  la 
Corte  le  saludan.  Empieza  el  baile,  y  antes  de 
terminar  se  presenta  don  Gaspar  con  muestras  de 
agitación. 

ESCENA  V. 

Los  anteriores  D.  Gaspar. 

D.  Gasp.  [Al  Rey.)  Ah,  señor! 

Rey.  Qué  sucede? 

D.  Gasp.  (A  media  voz.)  Habéis  reusado  dar  crédito 
a  los  avisos  de  un  vasallo  fiel...  Esa  a  quien  col¬ 
máis  de  gloria  y  aplausos  vende  en  secreto  a  su 
soberano. 
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Rey.  Mientes !  ,  , . 

D.  Gasp.  Esta  carta  que  una  esclava  había  entrega¬ 
do  para  ella  a  su  intima  confidente  Inés...  (Le  da¬ 
la  carta.)  Tenia  yo  razón? 

Rey.  (  Hace  una  señal  á  los  cortesanos  de  que  se 
alejen.)  Ah !  esto  es  imposible !  ( A  Leonor  |  ense¬ 
ñándola  la  carta-)  Otro  se  atreve  a  escribirte?... 
Leo.  ( Aparte  reconociendo  los  caracteres.)  Cielos! 

Fernando!  Apenas  me  atrevo  á  respirar. 

Rey.  Responde ! 

Leo.  Castigadme...  yo  le  amo! 

Rey.  Ah  traidora ! . .  Su  nombre ! 

Leo.  Puedo  morir,  mas  no  revelar  el  secreto: 

Rey.  Los  tormentos  te  lo  arrancarán. 

Leo.  Señor!... 

% 

ESCENA  VI. 

Los  mismos  y  Baltasar  seguido  de  un  monge  portador 
de  una  bula  pontificia .  Al  presentarse  Baltasar  se 
nota  grande  agitación . 

Rey .  Quién  causa  ese  ruido?..  Quién  se  atreve?. s 

Bal.  Yo,  que  vengo  a  anunciarte  los  decretos  del 
cielo. 

Rey.  Fraile,  que  estás  diciendo? 

Bal.  Alfonso,  rey  de  Castilla!  Soy  el  fiel  intér¬ 
prete  del  Santo  Padre  y  del  cielo.  No  te  opongas 
'  á  su  voluntad  sino  quieres  oir  de  mis  labios  el 
vengador  anatema  que  castiga  á  los  delincuentes. 
Rey .  Yo  sé  lo  que  un  cristiano  debe  al  gefe  de  la 
iglesia.  No  olvidéis  vos  lo  que  se  debe  al  Rey. 
Bal.  Por  el  amor  que  os  avasalla  pretendías  re¬ 
pudiar  á  vuestra  esposa  ? 


ir> 

Rey.  Sí. 

Todos.  Cielos! 

Rey.  Sí,  tal  era  mi  pensamiento:  hubiera  coloca¬ 
do  mi  corona  en  su  cabeza...  Cualquiera  que  fue¬ 
se  mi  voluntad ,  yo  soy  el  señor  y  nadie  puede 
juzgarme  mas  qué  yo  mismo. 

Bal.  Maldición!...  Temblad  del  furor  de  un  Dios 
terrible  que  castiga  al  que  le  ultraja  y  perdona  al 
pecador.  Desafiáis  la  tempestad...  imprudente!  ya 
está  meciéndose  sobre  vuestra  cabeza  el  ángel  de 
la  desesperación.  Todos  los  que  me  escuchan  de¬ 
ben  huir  del  adúltero.  Huid !..  porque  esa  muger 
está  maldecida  por  el  Señor  f 

Leo .  Justos  cielos! 

Rey.  Leonor !  # 

Bal.  Huid ! 

Coro.  Abandonemos  esta  mansión ! 

Rey.  [Con  furor. )  Ahí.,  y  con  qué  derecho?.. 

Bal.  En  nombre  del  cielo  y  del  Santo  Padre  cae¬ 
rá  sobré  vosotros  el  tremendo  anatema ,  si  maña¬ 
na  no  os  halléis  separados. 

Rey.  Ahí.,  qué  dices!..  Nuestro  poder  se  vé  aba¬ 
tido  por  su  insensato  aborrecimiento?  Y  perma¬ 
necerá  muda  mí  venganza  mandando  como  Rey? 
Ah!.,  primero  perezcan  esta  mano  y  este  cetro 
que  consentirlo! 

Leo.  Qué  dice?.,  qué  pensamiento  tan  horrible?.. 
Arrojada  como  una  infame!  El  cíelo  lo  ordena, 
y  en  mi  insensatez  en  vano  apelo  á  la  venganza 
del  Rey.  Tierra,  ábrete  y  sepulta  en  tu  seno  mis 
helados  despojos ! 

Ral.  ( Cogiendo  y  desarrollando  el  pergamino.)  He 

aqui  la  bula  del  Santo  Padre.  (Todos  se  arrodillan ) 
Escuchad!  Se  ha  agotado  la  clemencia  del  Señor* 


a  w* 

i  / 

Que  Jezabel  sea  arrojada  de  este  sitio.  El  cielo  lo 
ordena  y  en  vano  será  que  apele  á  la  venganza 
del  Rey.  Huid!  porque  va  á  caer  el  rayo!  y  mal¬ 
decid  conmigo  este  palacio. 
h  Gaspar  y  todos  los  cortesanos.  El  cielo  lo  orde¬ 
na,  se  ha  agotado  su  clemencia.  Arrojemos  de 
aquí  á  esa  mruger.  El  hombre  de  Dios  ha  hecho 
descargar  sobre  su  cabeza  la  cólera  del  cielo.  Hu¬ 
yamos!  porque  va  á  caer  el  rayo  y  á  sepultar  al 
Rey  entre  los  escombros  de  su  palacio!  (Leonor  sal* 
cubridndose  el  rostro  con  las  manos .  Cuadro.) 

..  .  w  Jl  '  c*  ^ 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


victo  «Lcvccro. 
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Un  salón  del  palacio  real, 

*  f-  *  .  *  i  4  -  '  *  t 

*  •  **  *  •  •  \  J  *  .  O  V  -  «•  i  > 

ESCENA  I. 

Fernando.  [Entrando.) 

Ya  estoy  cerca  de  ella!  La  abandoné  pobre  y  oscu¬ 
ro  ,  y  ahora  me  presento  vencedor.  Ai  llamarme 
el  Rey  á  su  corte,  siento  que  mi  corazón  late  mas- 
de  amor  que  de  orgullo.  La  que  amo  habita  en 
este  palacio;  dentro  de  pocos  instantes  la  veré. 
[Al  ver  entrar  al  Rey  se  retira  modestamente ,}  El 
Rey  se’  acerca !  . 


* 
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ESCENA  II. 

Fernando,  el  Rey,  que  entra  pensativo  sin  reparar 

en  él ,  y  D.  Gaspar, 

D :  Gasp.  Habéis  decidido  de  su  suerte? 

Rey:  ( Sin  hacerle  caso  y  hablando  consigo  mismo.) 

Cómo  lie  podido  ceder  a  las  amenazas  de  un  fraile? 

D,  Gasp.  Se  hará  el  Rey  justicia  á  sí  mismo? 

Rey:  Llamad  á  Leonor  y  custodiad  á  su  cóm¬ 

plice  Inés.'  ( Sale  D.  Gaspar , ) 

Rey:  ( Descubriendo  á  Fernando .)  Eres  tú?  Acér¬ 

cate:  el  Rey  te  debe  la  victoria. 

Fer.  Que  me  ha  sido  bien  recompensada. 

Rey .  Fija  tú  mismo  el  precio  de  tu  recompensa. 
Te  empeño  mi  real  palabra  de  concederte  lo  que 
pidas.* 

Fer ,  Señor :  amo  con  toda  la  efusión  de  mi  alma 

á  una  noble  dama  de  vuestra  corte:  todos  mis 
triunfos  son  debidos  á  su  amoi\  Concededme  su 
mano. 

Rey .  Será  tuya.  Quién  es? 

Fer.  ( Descubriendo  á  Leonor  que  entra.)  Ah!  la 

hubiera  nombrado,  diciendo  la  mas  hermosa, 

✓ 

Rey.  ( Admirado .  j  Leonor! 

ESCENA  III. 

Leonor,  el  Rey,  Fernando, 

Leo.  Fernando!  Gran  Dios!  Aparecerá  su  vista, 
cubierta  de  infamia ! 

Rey.  (Con  frialdad .)  Señora,  Fernando  acaba  de 
hacerme  la  confesión  de  vuestro  amor. 
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Leo.  {Aparte.)  Cuan  sombrías  son  sus  miradas! 

Rey.  Lo  callabais.  Otro  que  yo  se  hubiera  vengado 
de  vuestro  silencio  ..  Fernando  acaba  de  pedirme 
vuestra  mano. 

Leo .  Y  vos?.. 

Rey •  Yo...  vuestro  soberano...  se  la  otorgo. 

Leo .  y  Fer.  Cielo ! 

Rey.  Partiréis  mañana.  (A  Leonor  con  tristeza  y 
amargura.)  No  seáis  ingrata  a  tanto  amor.  Cuando 
él  no  disfrute  de  otra  felicidad  que  vuestro  cariño 
y  se  crea  amado  ,  no  le  arrojéis  de  vuestro  corazón. 

Leo ,  y  Fer.  Es  esto  un  sueño  que  alhaga  las  ilusiones 
de  mi  corazón? 

Rey.  Dentro  de  una  hora  os  encadenara  un  voto 
al  pie  de  los  altares. 

Fer.  Oh !  príncipe  mió ,  permitidme  que  os  ben¬ 
diga  de  rodillas...  toda  mi  sangre  es  vuestra. 

Rey .  (Rajo  á  Leonor.)  Sabréis  llenar  vuestros  ju¬ 
ramentos  sin  repugnancia...  Habéis  querido  en¬ 
gañarme...  pero  me  he  vengado  como  Rey.  (  Vdse 
con  Fernando . ) 

ESCENA  IV. 

Leonor  sola  arrojándose  en  un  sillón. 

Es  cierto!  Fernando,  esposo  de  Leonor!  Si  me  habré 
engañado?  .  Oh,  no!  es  verdad,  y  mi  corazón  duda 
de  esta  felicidad  inesperada.  (Se  levanta  de  repente .) 
Yo  casarmecon  él!  Ah!  sería  una  infamia.  Llevadle 
en  dote  mi  deshonor!,.  No,  no:  aun  cuando  huva 
de  mí  y  me  aborrezca,  debe  conocer  a  la  muger 
á  quien  cree  digna  de  su  corazón.  Oh  Fernando 
mió !  Daria  todos  los  bienes  de  la  tierra  en  cambio 
de  su  posesión.  Todo  lo  sabras,  y  despreciada  por 
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tí,  sufriré  tormentos  inauditos.  Sí,  con  esto  se 
aplaca -tu  cólera.  Dios  mió!  sacante  de  este  mun¬ 
do.  Venid,  crueles,  qué  os  detiene?  El  castigo 
baja  del  cielo...  Venid,  se  prepara  una  fiesta... 
adornad  con  flores  el  altar...  Preparad  también 
una  tumba...  echad  un  velo  negro  sobre  la  despo¬ 
sada,  que  maldecida  por  su  amante,  bajara  esta 
misma  noche  al  sepulcro. 

ESCENA  V. 

Leonor y  Ines. 


Leo.  Inés,  acércate, 

Inés.  Es  cierto  que  os  desposáis  con  Fernando? 

Leo.  El  desposarse  conmigo!..  La  envidiosa  for¬ 
tuna  no  ha  reservado  tanta  dicha  para  mí...  Que 
lo  sepa  todo  antes  de  empeñarme  su  fe.-.  Ve:  díle 
que  he  sido  la  querida  del  Rey...  Si  después  de 
esta  confesión  parte  y  me  abandona ,  no  me  que¬ 
jará...  pero  si  me  perdona  como  Dios  ,  servirle  de 
rodillas,  amarle  y  Bendecirle  sera  poco.  Por  él 
estoy  pronta  a  morirr  Ves  y  que  lo  sepa  todo  de 
mi  parte  y  por  tu  boca.  (  Y áse. ) 

Inés-  Sí,  señora:  confiad  en  mi  celo.  Voy... 

n  -  .  *  "  y»  -  . 

ESCENA  VL 


Inés,  D,  Gaspar,  acompañados  de  algunas  dama ^ 


D%  Casp.  { A  Inés.)  Deteneos!  De  orden  del  Rey  per¬ 
maneceréis  bajo  mi  custodia:  seguidme! 

Inés ,  Cielos,  protégenos!  (. D .  Gaspar  sale  con 

I(W  Damas  que  se  llevan  á  Inés. 
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ESCEA  VII. 

1),  Gaspar,  cortesanos  y  después  el  Rey  y  Fernando. 

Coro  Ya  esta  la  capilla  preparada  para  recibir 
a  los  esposos.  Formemos  por  ellos  mil  votos  de  fe¬ 
licidad,  gloria  y  riqueza:  brillen  sin  cesar  dias 
serenos,  y  nunca  les  abandonen  los  placeres. 

Fer.  (Que  entra  con  el  Rey.)  Ah!  mi  alma  se 
conmueve  al  recibir  tantas  pruebas  de  inesperado 
favor.  Al  fin  puedo  igualarme  con  estos  caba¬ 
lleros. 

Rey ,  Para  que  todos  sepan  que  sé  honrar  vues¬ 

tro  valor,  vencedor  del  moro,  os  creo  conde  de 
Zamora  y  marqués  de  Montreal.  Esta  insignia 
acompaña  al  título.  ( Fernando  hinca  una  rodilla  y 
el  Rey  le  echa  al  cuello  el  collar  que  lleva  puesto .) 

D.  Gasp.  (Bajo  á  los  caballeros  que  le  rodean .)  ()ué  os 
parece,  señores? 

Un  cab.  Los  Reyes  son  muy  generosos . 

D.  Gasp ,  Con  honores  pagan  la  afrenta  y  la  infamia. 

Cab.  Y  el  himenéo  se  verificara? 

D.  Gasp .  El  príncipe  los  casa.  Todo  esta  convenido 
entre  ellos,  y  este  vergonzoso  matrimonio  sus¬ 
penderá  los  rayos  de  la  iglesia.  Aguardad,  aquí 
esta  ya  la  nueva  marquesa. 

ESCENA  VIII. 

Dichos ,  Leonor  pálida ,  vestida  de  blanco  y  acompa¬ 
ñada  por  algunas  damas .  Al  verla  el  Rey  sale  ¡  con 

dolor . 

»  \  •  *  *■  •  •  ’ 

Leo,  (Aparte-)  Apenas  puedo  sostenerme :  olí 


justicia  del  cielo !  Que  suerte  me  teueis  reserva¬ 
da.  Ya  ha  .recibido  el  mensaje:  todo  lo  sabe  por 
Inés,,.  Me  falta  el  valor.  ( Mirando  d  Fernando  que 
la  contempla  enagenado,)  Cielos,  él  es!  Hacia  mí 
se  dirigen  sus  miradas  sin  cólera. 

Fer.  f Acercándose  d  Leonor)  El  altar  nos  espera, 

señora. 

Leo .  Dios  mió  ! 

Fer.  Tembláis  ? 

Leo.  Sí ,  de  alegría. 

Z),  Gasp.  (A  los  caballeros)  luíame ! 

Fcrs  (A  Leonor .)  Venid  :  apoyaos  en  el  brazo  de 
vuestro  esposo.  ÍSale  Leonor  y  Fernando  seguidos  de 
las  damas  y  algunos  caballeros .) 

ESCENA  IX- 

D.  Gaspar,  varios  caballeros . 

D.  Gasp .  Qué  infame  tráfico  ! 

Cab .  Es  demasiado,  á  fé  mia. 

D .  Gasp .  Casarse  con  la  querida... 

Cab .  Con  la  querida  del  Rey. 

D .  Gasp .  Venid  de  su  provincia.., 

Cab .  Sin  nombre  y  sin  fortuna, 

D .  Gasp ,  V  el  rey  le  hace  Marques... 

Cab.  Y  llegará  á  ser  príncipe. 

Todos .  Concederle  grados,  cruces  y  distinciones, .. 
Era  necesario  que  la  complacencia  del  aventurero 
fuese  bien  recompensada.  ( Los  caballeros  que  ha¬ 
bían  salido  vuelven  d  la  escena:  los  otros  se  acercan 
para  preguntarles  loque  ha  pasado.  El  matrimonio 
se\ha  consumado .  Todos  manifiestan  su  indignación.) 

CorOs  Ah!,,  que  al  menos  esperimente  nuestro 
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desprecio ,  y  pongamos  travas  á  su  orgullo.  Nin¬ 
guno  se  le  acerque:  dejémosle  solo  con  su  des¬ 
honra. 

ESCENA  X. 

Bichos ,  Fernando, 

Fer.  El  cielo  despliega  para  mí  el  tesoro  de 
sus  favores.  Ah,  caballeros,  participad  de  mi  ale¬ 
gría:  sed  testigos  de  mi  felicidad.  Ya  es  mia...  esa 
muger  adorada...  Decidme  ,  puede  darse  un  bien 

mayor  ? 

•» 

B .  Gasp .  y  los  Cab.  ( Con  frialdad .)  Sí,  el  honor ! 

Fer ,  Siempre  fueron  para  mí  sagradas  sus  leyes; 

le  recibí  por  dote  en  la  cuna...  todos  los  bienes  de 
que  disfruto  en  el  dia  no  equivalen  á  esta  he¬ 
rencia. 

Cab .  Hay  uno ,  sin  embargo  ,  que  os  parece  mas 
hermoso. 

Fer.  Que  decís?  De  esta  injuria  me  daréis  satisfac¬ 
ción!..  Pero  no,  habré  comprendido  mal...  Pro¬ 
bádmelo  amigos  míos.  .  Dadme  vuestra  mano. 

Todos.  (Retirándose.)  Ese  titulo...  señor  marques,., 
no  podemos  aceptarle  nosotros. 

Fer .  Semejante  ultraje  pide  sangre. 

Todos  Y  se  derramará  si  queréis, 

Fer ,  Ahora  mismo :  salgamos! 

ESCENA  XI, 

Bichos ,  Baltasar. 

Bal.  Dónde  corréis?,.  Contened  los  ímpetus  de 
vuestro  ciego  furor.  Cristianos ,  temblad  :  contra 
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43 1  himeneo  que  acaba  ¿le  hacerse  invoco  el  easii- 
.  go  del  cielo ! 

Fer.  (Corriendo  Inicia  Baltasar.)  Dios  mió!..  Bal¬ 
tasar! 

_  -  -  _  s  .  *  - 

Bal.  (Abrazándole.)  Fernando! 

D .  Gasp.  (Con  ironía)  El  esposo  de  Leonor, 

Bal .  [Apartándose)  Cielos  ! 

Fer .  r . Qué  he  hecho  yo? 

Bal ,  Te  han  deshonrado! 

Ffr .  I)e  qué  manera?  Hablad  ! 

Todos.  Casándote  con  la  querida  del  Rey. 

Fer.  (Aterrado)  La  querida  del  Rey!.,  Cómo!.. 

Leonor  !.,  El  infierno  arde  en  mi  cabeza  ! 

Bal .  Lo  ignorabas  ? 

Fer.  [Con  furor.)  La  querida  del  Rey!.,  Toda  su 
sangre  y  la  mia.!,. 

Bal.  ( Mirando  hácia  adentro . )  Detente  ;  ellos  se 
acercan, 

Fer.  Bien  :  les  esporo. 

Bul ,  Iluve! 

íV.  No:  quiero  vengarme. 

Bal ,  .  Qué  vas  á  hacer  ? 

Fqr.  Solo  Dios  lo  sabe ,  padre  mió. 

Todos ,  Cuan  terribles  son  sus  miradas. 

ESCENA  XII, 

Dichos  y  el  Rey ,  dando  la  mano  á  Leonor. 

Fer.  (Dirijiéndoseal  Rey.)  Señor,  os  debo  cuanto 
poseo :  títulos ,  honores,  riquezas.,,  pero  habéis 
pagado  á  muy  alto  precio  mi  honor. 

Bey.  Cielos!,,  arde  dentro  de  su  noble  alma  la  lla¬ 
ma  del  honor  ultrajado.  Me  avergüenzo  de  ha~ 
bcr  mancillado  su  lealtad. 


Fer.  Desaparece  ,  pactó  infame ,  que  tan  caro  me 
ha  costado.  Vuelve  á  reinar  noble  orgullo!  Desa¬ 
fia  la  tempestad:  conozco  mis  derechos  y  quien 
hace  frente  al  ultrage  le  puede  hacer  á  los  reyes. 

Rey.  Escúchame,  Fernando... 

Fer.  Todo  lo  sé  ,  señor.,, 

Leo.  (Aparte.)  No  sabia  antes  nada.,. 

Fer.  He  sido  elegido  para  consumar  una  bajeza.,. 

Rey.  (Colérico.)  Marques !,, 

Fer.  Ese  título  no  es  mió  y  nada  quiero  conservar 
de  los  presentes  del  Rey.  ( Dirijiéndose  d  los  caba¬ 
lleros  que  le  han  insultado .)  Señores  ,  devolvedme 
vuestra  estimación.  Víctima  del  destino  me  ausen¬ 
to  de  estos  lugares  llevando  solo  conmigo  el  nom¬ 
bre  de  mi  padre. 

Leo .  (Apart.J  Ines!.,  dónde  esta  Ines? 

D.  Gasp ,  (Rajo  á  Leonor.)  Encerrada ! 

Leo ,  (Abatida.)  Todo  lo  comprendo  ahora  ! 

Fer.  (Quitándose  el  collar  de  la  orden  que  le  puso 
el  Rey.)  Os  devuelvo  el  collar  que  pagó  la  infa¬ 
mia.,,  Y  esta  espada  envilecida  que  fue  ter¬ 
ror  del  enemigo,  la  rompo  y  la  arrojo  á  vuestros 
pies.,,  porque  sois  el  Rey,,.  Maldigo  esta  alianza 
y  la  indigna  ofensa  con  que  me  habéis  recom¬ 
pensado.  Señor,  conservemos  ,  vos  el  poder  y  yo 
el  honor,  que  es  mi  único  tesoro. 

Leo.  (Al  Rey.)  Perdonadle  ,  señor;  caiga  sobre  mí 
vuestra  venganza.  (A  Fernando  que  la  rechaza.)  No¬ 
ble  corazón  !,,  Todos  los  remordimientos  despeda¬ 
zan  el  mió:  pero  escucha  mi  defensa  ó  máteme. 

Rey9  5  Es  demasiado...  no  debo  permitid  tanto  insul¬ 
to.  Tiembla,  ingrato; porque  tus¡palabras  van  á  lla¬ 
mar  la  muerte  sobre  tí!.,  pero  no,  huye,.,,  porque 
tu  venganza  empieza  con  mis  remordimientos. 
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BaL  Rey.,,  ya  empieza  la  caida  del  pecador.  So¬ 
bre  el  trono  se  padece  también,  y  los  remordi¬ 
mientos  se  ven  coligados  por  la  púrpura.  (  A  Fer¬ 
nando.)  Ven  ,  hijo  mío  :  Dios  te  abrirá  para  sal¬ 
varte  el  puerto  de  su  clemencia. 

D.  Gasp.  y  Coro .  Ya  estamos  arrepentidos  de  nues¬ 
tros  insultos.  Cuán  noble  ha  sido  su  venganza: 
pero  cuál  será  su  suerte?  ( Fernando  sale  seguido  de 
Baltasar  :  los  caballeros  le  abren  paso  saludándoles 
con  respeto . ) 


Fm  DEL  ACTO  TERCERO. 


Cxtarto. 

Esterior  del  convento  de  Santiago.  A  la  derecha  la  puerta  que 
da  entrada  al  claustro.  En  el  centro  una  cruz  de  piedra:  en 
el  foro  se  ven  árboles  y  sepulturas.  Empieza  á  amanecer. 

escena  i. 

Baltasar  y  Religiosos. 

Varios  religiosos  están  arrodillados  al  pie  de  la  cruz  :  otros  á  lo 
lejos  caban  en  las  sepulturas.  Otros  acompañan  á  vlos  Peregri¬ 
nos  que  atraviesan  la  escena  y  entran  en  el  claustro  . 


Bchg .  Abramos  el  asilo  donde  acaban  todas  las 
penas. 

Bal .  Los  cielos  se  cubren  de  brillante  claridad. 
Elevad  vuestras  almas  al  Señor  y  un  corazón  pu~ 
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ro  ;  penitentes  fieles,  sentaos  en  el  borde  de  la 
eternidad  !  (Los  religiosos  repiten  la  plegaria  y  en¬ 
tiban  en  seguida  en  la  iglesia.  Fernando  en  traje  de  no¬ 
vicio,  permanece  solo  inmóvil  cubriéndose  la  cara  con 
las  manos. 

ESCENA  JI, 


Baltasar ,  Fernando. 


Bal.  ( Que  ha  permanecido  retirado  observando  d 
Fernando  se  le  acerca .)  Dentro  de  un  instante  ,  her¬ 
mano  mió,  un  juramento  eterno  os  separará  de  la 
tierra  para  uniros  al  cielo. 

F er.  Cuando  abandoné  el  puerto  para  entregarme 

á  las  borrascas  del  mundo,  me  pronosticasteis  que 
volvería  á  él.  Aqui  estoy  ya.  Busco  la  profunda 
paz  y  el  olvido  que  ofrece  aqui  el  sepulcro. 

Bal .  Valor,  Fernando!  Cuando  Dios  os  llama,  no 

penséis  mas  que  en  él:  una  vez  pronunciados 
vuestros  votos  se  levantará  una  barrera  insupera¬ 
ble  entre  el  mundo  y  vos. 

Fer.  Me  abandonáis? 

Bal .  Entrad  en  la  capilla.  Me  llama  la  caridad  y 
el  deber  al  lado  de  un  joven  novicio  que  ha  llega¬ 
do  esta  noche  débil  y  enfermo. 

F er.  Joven  también! 

Bal .  Pobre  flor  tronchada  por  la  tempestad...* 
pronto  perecerá! 

ler*  Oh!.,  si...  el  dolor  da  la  muerte.  ( Baltasar  co¬ 
je  la  mano  á  Fernando  como  para  inspirarle  valor , 
y  se  aleja.) 
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ESCENA  III. 

Fernando. 

La  querida  del  Rey!..  Un  lazo  infernal  abrió 
un  profundo  abismo  donde  se  sepultó  mi  gloria,  y 
la  esperanza  desapareció  para  siempre  de  mi  co¬ 
razón.  Angel  puro,  que  en  mis  sueños,  desapare¬ 
ce  como  una  ficción  fatal  llevándote  para  siempre 
la  esperanza?  Y  yo  que  habiá  abandonado  a  Dios 
por  el  amor  de  una  muger !  Piedad,  señor;  y  pues 
que  os  he  devuelto  mi  alma ,  compadeceos  de  mí 
y  hacedme  olvidar  lo  pasado. 

ESCENA  IV. 

F ernando ,  Baltasar ,  Religiosos . 

Bal .  Estás  dispuesto?  Vamos. 

F er.  Ya  os  sigo  ,  padre  mió. 

BaL  Ven,  hijo  mió:  inspírete  el  Señor!  ( Todos  en¬ 
tran  en  la  iglesia :  aparece  Leonor  en  hábito  de  novi¬ 
cio  y  observa  con  cuidado  á  los  religiosos  cuyas  fac¬ 
ciones  procura  reconocer, 

ESCENA  V. 

Leonor . 

Fernando,  Fernando!.,  dónde  le  encontraré? 
Será  este  monasterio  el  asilo  que  ha  escogido? 
Rajo  este  santo  hábito  penitente,  Dios  mió,  que  lle¬ 
gue  hasta  él.  El  dolor  agota  mis  fuerzas:  conozco 
que  voy  ¿  morir.  Gracias,  señor,  por  este  benefi- 
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ció.  Recibe  mi  alma .  pero  lleve  a  la  tumba  el  peí- 
don  de  Fernando. 

Coro  de  Relig.  {Dentro,}  Acompáñele  el  favor  del 
Altísimo  al  pronunciar  el  voto  fiel.  No  oís  desde  la 
cima  de  la  montaña  la  voz  del  ángel  que  anuncia 
la  salvación? 

Leo .  Qué  escucho !  se  pronuncia  un  voto  que  roba 

un  alma  á  este  mundo  para  elevarla  hasta  el  cielo. 

Fer.  [Dentro.)  Me  consagro  á  tu  servicio,  Señor: 
ilumine  la  gracia  mi  corazón.) 

Leo.  Esta  voz  es  la  suya...  para  siempre  fe  he  per- 
dido.  Angel  del  cielo,  sube  á  tu  morada...  Quiero 
huir  de  la  austeridad  de  este  claustro.  Ay !..  no 
puedo:  la  sangre  se  hiela  en  mis  venas.  [Se  recues¬ 
ta  en  las  gradas  de  la  cruz.) 

ESCENA  VI. 

Fernando ,  Leonor * 

•  .  * »  *  '  . 

Ver.  (Saliendo  agitado  de  la  iglesia.)  lie  pronuncia¬ 
do  mis  votos...  y  á  pesar  mió  un  terror  secreto  se 
apodera  de  mi  alma...  huiré  lejos  del  altar. 

Leo .  (Procurando  levantarse.)  Dios  mió,  cuánto  pa¬ 
dezco!..  av  !  tengo  frió. 

Frr.  Qué  oigo!.,  ser  desdichado...  (Se  acercr.)  Le¬ 
vantaos,  hermano  mié. 

Leo .  E1  es! 

Ver .  (Retrocediendo  horrorizado .)  Gran  Dios! 

Leo .  No  me  maldigas, 

Fer .  Huye,  no  quieras  manchar  con  tu  presencia 

la  pureza  de  este  asilo.  Deja  que  la  helada  parca 
llene  su  ministerio  con  libertad.  El  Rev  te  llama 
a  su  palacio  para  cubrirte  de  galas  y  de  deshonra. 
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!  Tu  amor  te  tornara  mas  bella,,,  y  mas  infame. 

Leo,  Rezando  he  llegado  hasta  este  monasterio... 
las  piedras  y  los  espinos  han  destrozado  mis  pies... 

Fer,  Y  que  esperáis  de  mí,  después  de  haberme 
engañado? 

Leo,  De  un  error  cae  sobre  ambos  el  castigo.  Creía 
que  Ines  todo  os  lo  había  dicho  de  mi  parte,  y 
tuve  fe  en  el  perdón.  Creeme:  no  se  miente  á 
orillas  del  sepulcro.  Mi  triste  confesión  no  llegó 
hasta  vos,  Fernando!.,  perdonadme  al  exhalar 
el  último  suspiro...  Imita  la  clemencia  del  cielo 
a  que  perteneces...  pues  que  ves  mis  penas  y  mis 
dolores,  ten  compasión  de  mí...  la  tierra  no  tiene 
ya  precio  á  mis  ojos,  porque  en  ella  arrastro  mi 
deshonra...  pero  que  suba  al  cielo  mi  alma  puri¬ 
ficada  sin  tu  desprecio. 

Fer.  Sus  lagrimas,  su  voz  tan  querida  en  otro 
tiempo,  llenan  de  turbación  mi  corazón.  Forta¬ 
lece,  Señor,  a  tu  elegido:  arma  su  pecho  con¬ 
tra  la  tentación  ! 

Leo .  Oye  mi  voz,  en  otro  tiempo  tan  querida:  mira 

cual  turbación  agita  mi  animo  y  no  rechaces  mi 
súplica  al  abandonar  este  mundo. 

Fer.  A  Dios!  déjame  huir. 

Leo,  Desarma  tu  cólera :  no  me  dejes  morir  aban¬ 
donada.  .Mira  mis  lagrimas  y  mi  miseria...  Una 
sola  palabra  de  perdón...  por  el  cielo,  por  tu 
madre...  por  la  muerte  que  me  espera ! 

Fer.  Yete,  vete! 

Leo .  Piedad!  te  lo  pido  por  el  amor  de  otras  veces. 

Fer.  Ah!  todo  mi  amor  renace  al  oir  su  voz! 

Leo.  Misericordia  en  esta  hora  suprema!.,  ó  hún¬ 
deme  bajo  tus  plantas.  (Se  arrodilla.) 

Fer.  Ah!  Leonor! 
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Leo .  Perdón  l 

Frr.  Levanta!  Dios  te  perdone! 

Leo .  Y  tú? 

Frr.  Yo...  te  amo.  Yen:  cedo  al  transporte  que 
me  enagena.  Te  devuelvo  mí  amor,  por  él  quiero 
vivir.  Escucha  la  voz  que  resuena  en  mi  corazón: 
Huyamos  a  otra  patria  a  ocultar  la  felicidad. 

Leo .  Mis  ilusiones  perdidas  reviven  y  me  enage- 

nan.  Me  devuelve  su  amor.  Dios  mió,  dejadme 
vivir...  Entrega  tu  corazón  a  la  voz  que  te  dice: 
Ves  a  otra  patria  a  ocultar  la  felicidad. 

Fer.  Huyamos ! 

Leo%  ( Asombrado .)  Y  tu  salvación!  [Oyese  dentro 

déla  iglesia  el  coro  de  religiosos.)  Sube  hasta  el 
cielo  alma  desprendida  de  la  tierra ,  voto  de  fi¬ 
delidad,  adorable  tributo! 

Leo .  Oyes  la  oración?  Ese  es  Dios  que  te  ilumina. 

F er.  En  tus  manos  abandono  mi  suerte. 

Leo.  Oh !  me  abruman  los  remordimientos.  Tus 
votos...  piensa  en  tus  votos! 

Fer,  Mi  amor  es  mas  fuerte  que  ellos.  Yen:  para 
poseerle  cometeré  un  sacrilegio. 

Leo .  ( Desfallecida .)  No:  el  favor  del  cielo  te  detiene 
ai  borde  del  abismo...  La  mano  del  Señor  te  evita 
un  crimen.  Yo  acepto  mi  destino...  Fernando, 
Dios  me  protegerá!..  Sálvete  mi  muerte  del  sa¬ 
crilegio. 

F er.  Yen...  huyamos! 

%/ 

Leo .  No  puedo...  ha  terminado  mi  existencia. 

F  er.  Diosmio! 

Leo .  Pero  muero  perdonada.  Fernando,  te  bendi¬ 

go...  Nos  reunirémos  en  la  tumba.  [Muere.) 

F er.  Socorro1.,  socorro!,.  [Inclinándose  sobre  el 
cuerpo  de  Leonor.)  Mi  voz  es  quien  te  llama... 
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Abre  los  ojos...  soy  yo,  tu  esposo?  Vanos  esfuer¬ 
zos!  Socorro ,  socorro ! 

«• 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  Baltasar  seguido  de  Religiosos. 

p er,  [A  Baltasar.)  Venid...  es  ella! 

Bal.  Silencio!  [Se  acerca  d  Leonor,  la  examina  y 
la  cubre  con  la  capilla.)  \a  no  existe. 

Fer.  Ah!  . 

Bal  (Afros  Religiosos. )  El  novicio  ha  muerto :  orad 

por  él,  hermanos!  v 

Fer.  Mañana  rezaréis  por  mí. 

Los Relig.  (De  rodillas.;  Dios  de  perdón,  consigan 
nuestras  preces  elevar  esta  alma  hasta  tu  trono# 


FIN, 
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